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El punto de vista de Erika

El hedor metálico de la sangre nunca resulta más fácil de soportar.

Froto con más fuerza el suelo de cemento; me duelen las rodillas contra la fría e implacable superficie del ring de lucha del tío Marcus. La lejía industrial me quema la nariz y me hace lagrimear, pero sigo trabajando. Las manchas carmesí son persistentes esta noche: evidencia de la pobre criatura a la que Marcus obligó a combatir para su retorcido entretenimiento y lucro.

Mi loba gime en lo más profundo de mi pecho, un sonido lastimero que me encoge el corazón. Lleva tanto tiempo atrapada, tras las barreras del miedo y la supresión química, que a veces me pregunto si siquiera recuerda lo que se siente la libertad. A veces me pregunto si yo también.

—Más rápido, chica. —La voz de Marcus corta el aire del sótano como una cuchilla—. Mañana viene gente, y más vale que este lugar brille.

No levanto la vista de mi fregado. El contacto visual es un error que aprendí a no cometer hace años. En cambio, me concentro en el movimiento rítmico del cepillo, en cómo la espuma se vuelve rosada al retirar la violencia de la noche. Me arden los hombros por el movimiento repetitivo, pero el dolor físico es más fácil de soportar que la alternativa.

—Sí, señor —susurro, mi voz apenas audible por encima del sonido de las cerdas contra el cemento.

Los pasos pesados ​​de Marcus resuenan mientras camina detrás de mí. Incluso sin mirarlo, puedo imaginarlo: alto, de hombros anchos, con esa sonrisa que hace que los niños se acerquen instintivamente a sus padres. Ha perfeccionado el arte de parecer respetable mientras esconde un monstruo bajo la superficie. La comunidad de hombres lobo lo ve como un empresario exitoso. No tienen ni idea de lo que ocurre en su sótano.

—Sabes, Erika —dice, y me tenso ante el tono despreocupado. Nunca sale nada bueno de que el tío Marcus suene conversacional—. He estado pensando en tu futuro.

Mi mano se queda quieta en el cepillo. ¿Futuro? El único futuro que he podido imaginar es más de lo mismo: días interminables limpiando, cocinando e intentando permanecer invisible. Mi lobo se mueve inquieto, presentiendo el peligro incluso a través de la niebla de acónito que nubla constantemente mi mente.

—Te agradezco todo lo que has hecho por mí —miento con suavidad, mientras las palabras practicadas caen de mis labios como piedras—. Acogerme tras la muerte de mis padres, darme un hogar...

—Déjate de tonterías. —Su voz se endurece y me estremezco—. Ambos sabemos que este acuerdo no ha sido precisamente... tradicional.

Arreglo. Como si acoger a la hija de tu hermano muerto y quebrantar sistemáticamente su espíritu fuera lo de siempre. Como si las ataduras plateadas que me pone en las muñecas cada noche fueran parte normal de su tutela. Como si el acónito que me echa en la comida fuera solo un suplemento vitamínico.

Reanudo el fregado, esta vez con más fuerza, deseando poder lavar los últimos ocho años tan fácilmente como estoy lavando la sangre.

—Ya tienes veintidós —continúa Marcus, acercándose—. Ya era hora de que empezaras a ganarte la vida de una forma más... productiva.

Se me revuelve el estómago. Siempre supe que este día llegaría: el día en que Marcus decidiera que valía más como mercancía que como mano de obra gratuita. Simplemente no esperaba sentirme como si estuviera al borde de un precipicio, mirando al abismo.

“¿Señor?” logro preguntar, aunque cada instinto me grita que guarde silencio.

"Tyler Blackwood", dice, y el nombre me impactó como un puñetazo. "El Alfa de la Manada Northern Ridge. Has oído hablar de él".

Todo el mundo ha oído hablar de Tyler Blackwood. Lo llaman el Alfa de Hielo. Frío, despiadado y absolutamente despiadado a la hora de proteger su territorio. Su manada controla miles de hectáreas en la naturaleza salvaje de Montana, y se rumorea que nunca ha perdido un desafío. Es justo el tipo de hombre que aplastaría a alguien como yo sin pensarlo dos veces.

—No lo entiendo —susurro, aunque me aterra entenderlo.

Marcus se ríe, y el sonido me pone los pelos de punta. "Oh, creo que sí. Verás, Blackwood tiene un problema. Los ancianos de la manada le insisten en que encuentre pareja y tenga un heredero. Y yo también tengo un problema: unas deudas de negocios que hay que saldar".

El cepillo cae de mis dedos entumecidos, repiqueteando contra el hormigón. Mi loba camina de un lado a otro, frenética y desesperada, arañando las barreras mentales que la mantienen atrapada. Puede presentir lo que viene, aunque mi mente humana se niegue a procesarlo.

—Te casarás con Tyler Blackwood, cariño. La semana que viene.

El mundo se inclina sobre su eje. Matrimonio. Con Tyler Blackwood. La semana que viene.

—Pero yo... —Empiezo a protestar, pero me contengo. Protestar solo empeora las cosas. Siempre empeora las cosas.

—Pero nada. —La mano de Marcus se posa en mi hombro, su agarre casi doloroso. Siempre con cuidado de no dejar marcas donde pudieran verse—. Esto resuelve nuestros problemas. Él consigue una esposa, yo consigo que me perdonen las deudas, y tú... —Hace una pausa, y puedo oír la cruel sonrisa en su voz—. Bueno, por una vez puedes ser útil.

Mi mente da vueltas. Tyler Blackwood no sabe qué le espera. Espera una novia hombre lobo normal: alguien que pueda transformarse, que pueda estar a su lado como Luna y ayudar a liderar su manada. En cambio, le espera algo dañado. Un lobo roto que no ha podido transformarse en seis años, que se estremece al oír voces fuertes y apenas puede mantener el contacto visual con desconocidos.

—Va a esperar... —Empiezo, pero me detengo. ¿Qué sentido tiene? A Marcus no le importa lo que Tyler Blackwood espere.

—Recibirá exactamente lo que especifica el contrato —dice Marcus con suavidad—. Una hembra soltera en edad reproductiva con linaje alfa. Eres tú, ¿verdad?

Linajes alfa. El legado de mis padres, reducido a un factor de venta. Mi madre había sido beta de la Manada Cascada antes de conocer a mi padre. Mi padre había sido hijo de un alfa, aunque renunció a su herencia para aparearse con ella. Su historia de amor había sido legendaria para la manada, hasta que Marcus los mandó matar por su territorio y lo hizo parecer un accidente de coche.

Pero Tyler Blackwood no sabe nada de eso. Solo sabe lo que está escrito en el contrato que Marcus redactó.

"¿Y si me rechaza?", se me escapa la pregunta sin que pueda evitarlo. "¿Y si no puedo...? ¿Y si se da cuenta de que no soy...?"

—Entonces ese es tu problema, ¿no? —Marcus me agarra con más fuerza del hombro, clavándose los dedos con la fuerza justa para recordarme quién tiene el control—. Porque, para que quede claro, Erika. Este matrimonio se va a hacer. Que camines por el pasillo voluntariamente o que yo te arrastre hasta allí es cosa tuya.

Asiento en silencio, sin confiar en mi voz. ¿Qué opción tengo? ¿Qué opción he tenido alguna vez?

—Buena chica. —Me suelta el hombro y me hundo aliviada—. Delilah te llevará de compras mañana. Te comprará algo apropiado para una boda. ¿Y Erika? —Espera hasta que lo miro a los ojos a regañadientes—. Ni se te ocurra correr. Ya sabes lo que le pasó al último lobo que intentó irse sin mi permiso.

Recuerdo. El pícaro que había entrado en la propiedad de Marcus hacía seis meses, medio muerto de hambre y frío. Marcus le había prometido refugio y lo había usado en tres peleas antes de que la pobre criatura muriera a causa de sus heridas. El recuerdo hace que mi lobo gima y se refugie en los rincones más oscuros de mi mente.

“Lo entiendo”, susurro.

—Lo sé. Eres una chica lista, Erika. Más lista que tu padre. —La crueldad despreocupada en su voz me da ganas de gritar, pero he aprendido a tragarme la rabia junto con todo lo demás—. Ahora termina aquí. Querrás dormir bien. No puedes quedarte con el aspecto de un gato cuando conozcas a tu futuro marido.

Me deja sola en el sótano y finalmente me dejo vencer. Las lágrimas caen al suelo de cemento, mezclándose con el agua con lejía y creando pequeños charcos pálidos de tristeza. Mi loba está en silencio ahora, tan encerrada en sí misma que apenas puedo sentir su presencia. A veces pienso que se ha rendido por completo. A veces me pregunto si yo también debería hacerlo.

Pero incluso cuando la desesperación amenaza con ahogarme, una pequeña chispa de algo más cobra vida en mi pecho. ¿Esperanza? ¿Desafío? No sé cómo llamarlo. Lo único que sé es que Tyler Blackwood representa el cambio, y el cambio —incluso el cambio aterrador— tiene que ser mejor que este ciclo interminable de abuso y degradación.

Quizás sea amable. Quizás descubra las mentiras de Marcus y se dé cuenta de que no soy la compañera que esperaba. Quizás me envíe lejos, y por fin tenga la oportunidad de desaparecer en el desierto y vivir como una pícara en lugar de una prisionera.

O tal vez sea justo lo que todos dicen: frío, despiadado y sin compasión alguna por los débiles. Tal vez mire a su esposa rota e inútil y decida que no valgo la pena.

No sé qué posibilidad me aterroriza más.

El sonido de pasos en las escaleras del sótano me hace levantar la vista y se me hiela la sangre. Marcus ha vuelto, y esta vez no está solo. Delilah lo sigue, sus dedos con manicura perfecta recorriendo la barandilla. Siempre me ha odiado; le molestaba tener que compartir su casa con la "caridad" de su marido. La sonrisa en su rostro ahora es puro veneno.

—Vaya, vaya —ronronea, mirándome como si fuera algo que se hubiera quitado del zapato—. Mira a nuestra pequeña Cenicienta, fregando. ¿No será una novia preciosa?

La burla en su voz hace que mi lobo gruñe débilmente. Incluso reprimida y destrozada, reconoce a un enemigo.

“Muéstrale”, dice Marcus, y hay algo en su tono que hace que todas las alarmas en mi cabeza empiecen a sonar.

Delilah mete la mano en su bolso y saca una cajita envuelta en plata. El aroma que desprende hace que mi lobo retroceda aterrorizado: acónito concentrado y puro. Suficiente para mantenerme completamente humano durante semanas.

—Tu regalo de bodas —dice Delilah con dulzura—. Algo para asegurarte de que estés bien... manejable... para tu nuevo esposo. No podemos permitir que cambies de repente y lo asustes, ¿verdad?

Las implicaciones me golpearon como un puñetazo. Me van a drogar antes de la boda. Se asegurarán de que esté completamente desconectada de mi lobo, indefensa y sumisa. Tyler Blackwood se casará con quien cree que es una mujer lobo tímida y sumisa, sin saber que su novia apenas se aferra a la cordura.

—Por favor —susurro, odiándome por suplicar, pero sin poder parar—. Por favor, no...

"¿No qué?" Marcus se acerca, con los ojos brillantes de diversión maliciosa. "¿No te aseguras de causar una buena primera impresión? ¿No te aseguras de no avergonzar nuestro apellido? En serio, Erika, solo cuido de tus intereses."

Le quita la caja a Delilah y la abre, revelando un pequeño frasco de vidrio lleno de un líquido transparente. «Solo unas gotas en tu café de la mañana, y serás la novia perfecta y ruborizada. Tranquila, obediente y completamente humana».

Me tiemblan las manos mientras miro el frasco. Seis años de represión han sido bastante malos; aún puedo sentir a mi loba, aún siento su lucha desesperada contra las barreras de mi mente. Pero esto... esto me aislaría por completo. Me dejaría completamente indefenso en un mundo de depredadores.

—Vamos, vamos —dice Marcus, notando mi angustia—. No te preocupes tanto. Es solo temporal. Solo hasta que estés bien instalada en tu nuevo hogar. Después, bueno... —Se encoge de hombros con indiferencia—. Eso es entre tú y tu marido.

La indiferencia casual en su voz me rompe algo por dentro. Durante ocho años, he soportado su abuso diciéndome que estaba sobreviviendo. Que algún día, de alguna manera, las cosas mejorarían. Pero al mirar ese frasco de veneno líquido, me doy cuenta de la verdad.

Las cosas no van a mejorar. Simplemente van a cambiar.

Y Tyler Blackwood, el frío, despiadado y poderoso Tyler Blackwood, está a punto de convertirse en la persona más peligrosa de mi mundo.

Marcus guarda el frasco en el bolsillo con una sonrisa satisfecha. «La boda es en una semana, Erika. Te sugiero que dediques ese tiempo a prepararte mentalmente. Porque, estés lista o no, serás la señora Tyler Blackwood».

Él y Delilah se giran para irse, pero Marcus se detiene al final de las escaleras.

Ah, ¿y Erika? Cuando conozcas a tu futuro esposo mañana, intenta sonreír. La primera impresión importa.

Mi corazón se detiene. "¿Mañana?"

Su sonrisa es pura maldad. "¿No te lo dije? Tyler Blackwood viene mañana por la noche a conocer a su novia. Compórtate muy bien, cariño".

La puerta del sótano se cierra de golpe sobre mí, y me quedo solo con el eco de sus risas y el peso aplastante de mi destino. Mañana conoceré al hombre que me salvará o me destruirá.

Y no tengo ni la menor idea de cuál será.
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Capítulo dos: El trato del Alfa
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El punto de vista de Tyler

El contrato se desliza por mi escritorio de caoba con el suave susurro de un papel caro contra la madera pulida. No lo toco de inmediato: treinta y cuatro años de vida y dieciséis como Alfa me han enseñado que los documentos con la firma de Marcus Garrett nunca son buenas noticias.

—Dos millones —dice mi beta Carson en voz baja, con el rostro curtido y sombrío mientras se acomoda en el sillón de cuero frente a mí—. Más intereses. Más daños y perjuicios por los tres miembros de la manada que perdimos cuando su operación minera de seguridad garantizada se vino abajo.

Me recuesto en mi silla, observando al hombre que ha sido mi segundo al mando desde que tomé las riendas de la Manada Northern Ridge a los dieciocho años. El cabello plateado y el rostro surcado de Carson cuentan la historia de décadas dedicadas a proteger nuestro territorio, a nuestra gente. Nunca me ha guiado mal, pero la tensión que irradia ahora pone nervioso a mi lobo.

"¿Y a cambio de la condonación de la deuda?", pregunto, aunque algo me dice que ya sé que la respuesta no será sencilla.

—Su sobrina. —Carson tuerce la boca como si hubiera probado algo amargo—. Contrato matrimonial. Vínculo de pareja permanente.

Las palabras me impactaron como un puñetazo, y mi lobo emergió, erizado ante la sola sugerencia. Un matrimonio arreglado. En el siglo XXI. Es arcaico, bárbaro, y todo aquello de lo que he pasado mi vida adulta intentando alejar a nuestra manada.

—No hablarás en serio. —Agarro el contrato rápidamente, examinando la jerga legal que reduce a una mujer —una persona viva y palpitante— a una mercancía—. Esto son tonterías medievales, Carson. Ya no comerciamos con mujeres como si fueran ganado.

—Díselo a los ancianos de la manada. —El tono de Carson es seco, pero capto la compasión en sus ojos—. Llevan insistiéndote en encontrar pareja ¿cuánto? ¿Tres años? ¿Desde que cumpliste treinta?

Tres años, dos meses y dieciséis días, pero ¿quién lleva la cuenta? Mi lobo, sin duda. Cada luna llena, cada reunión de la manada, cada momento en que estoy rodeado de parejas y sus crías, la ausencia de mi media naranja me roe como una herida física.

—El accidente minero no fue culpa nuestra —digo, centrándome en los hechos en lugar del dolor profundo que siento en el pecho—. Garrett omitió los protocolos de seguridad. Usó materiales de inferior calidad. Tres lobos buenos murieron por su avaricia.

—Y ahora no puede pagar lo que debe. —Carson se inclina hacia adelante, con los codos apoyados en las rodillas—. Su negocio está perdiendo dinero a raudales. Demandas de las familias, investigaciones federales, reclamaciones de seguros denegadas. Está desesperado, Tyler.

Los hombres desesperados hacen cosas desesperadas. Aprendí esa lección a las malas.

Me giro para mirar por los ventanales que van del suelo al techo y que dan a nuestro territorio: miles de hectáreas de prístina naturaleza salvaje de Montana que mi familia ha protegido durante más de un siglo. En algún lugar, los miembros de mi manada siguen con sus rutinas nocturnas. Niños jugando en las zonas comunes mientras sus padres terminan de preparar la cena. Adolescentes escabulléndose a rincones secretos para besarse que creen que sus mayores desconocen. Parejas apareadas compartiendo momentos de tranquilidad antes de que acabe el día.

Todos ellos dependen de mí para mantenerlos seguros, prósperos y unidos.

"¿Qué sabemos de ella?", pregunto finalmente, odiándome por siquiera considerar esta locura.

Carson abre una carpeta delgada, patéticamente delgada para la historia completa de una mujer. «Erika Matthews. Veintidós años. Sus padres murieron en un accidente de coche cuando ella tenía catorce años, y Garrett se convirtió en su tutor legal. Sin antecedentes policiales conocidos, sin problemas de conducta documentados. Terminó la secundaria por correspondencia».

"¿Eso es todo?" Me vuelvo para mirarlo, incrédula. "¿Ocho años de su vida condensados ​​en tres frases?"

"Garrett ha sido... muy protectora de su privacidad." El tono cuidadosamente neutral de Carson me dice que hay más en la historia, pero al parecer no puede probar nada más. "Por lo que tengo entendido, es tranquila. Se mantiene reservada. No causa problemas."

Tranquila y obediente. La novia soñada de cualquier alfa, ¿verdad? Mi lobo gruñe al pensarlo, ofendido por una mujer que no conozco.

Me hundo en la silla y estudio el contrato con atención por primera vez. El lenguaje legal es denso y arcaico, lleno de cláusulas sobre "pureza de linaje" y "obligaciones de crianza" que me revuelven el estómago. Pero ahí, enterrada en medio del documento, una línea me llama la atención.

—Tiene linaje alfa —murmuro, más para mí que para Carson.

—De ambos lados —confirma—. Su madre fue beta de la Manada Cascada antes de aparearse fuera de su territorio. Su padre era el segundo hijo del alfa de Silver Creek; al parecer, renunció a su herencia por amor.

Un romántico. Alguien que eligió el amor por encima del deber, la política y las expectativas del liderazgo de la manada. Me pregunto si su hija heredó ese defecto de carácter.

"A los ancianos les encantará", digo con tristeza. Los linajes de élite significan hijos fuertes, lo que a su vez significa una manada fuerte para la siguiente generación. Es puramente un cálculo político, pero los ancianos de la manada destacan por reducir las complejas emociones humanas a tablas de reproducción y ventajas territoriales.

—Tyler. —La voz de Carson es más suave ahora, el tono que usaba cuando tenía dieciocho años y me sentía abrumado por el peso de un liderazgo repentino—. No tienes que hacer esto. Encontraremos otra manera de gestionar la deuda de Garrett. Quizás la desquitemos con territorio. O...

"¿Y dejar a tres familias sin justicia?" Niego con la cabeza. "Marcus Garrett nos debe sangre, Carson. La pregunta es si estoy dispuesto a aceptar la libertad de su sobrina como pago."

Las palabras me amargan la boca. La muerte de Luna sigue siendo una herida abierta en mi pecho, incluso después de dos años. Mi hermana había sido todo lo bueno de nuestra manada: amable, feroz, protectora de los más débiles. Murió en el derrumbe de la mina porque insistió en comprobar personalmente la seguridad de los miembros de nuestra manada que trabajaban en la operación de Garrett. Su último acto fue apartar a dos lobos jóvenes del camino de los escombros que caían.

Ella habría odiado este acuerdo. Habría roto el contrato y probablemente retado a Garrett a un combate singular por siquiera sugerirlo.

Pero Luna no está aquí para ofrecer su opinión, y tengo más de trescientos miembros de la manada que necesitan que su alfa tome decisiones difíciles.

"¿Qué te dice tu instinto?", pregunta Carson.

Mi instinto me dice que Erika Matthews es mucho más que un resumen de tres frases y un contrato matrimonial. Mi instinto me dice que Marcus Garrett, el hombre que escatimó en equipo de seguridad y mintió a los investigadores federales, no está siendo completamente honesto sobre la situación de su sobrina. Mi instinto me dice que cualquier mujer criada por ese cabrón probablemente ha visto más oscuridad de la que la mayoría de la gente puede imaginar.

Mi instinto también me dice que mi manada necesita estabilidad y yo necesito una pareja, y a veces el deber tiene que estar por encima de las preferencias personales.

"Concierta una reunión", me oigo decir. "Mañana por la noche. Quiero verla antes de tomar una decisión final".

Carson asiente, aunque capto un destello de preocupación en sus ojos. "¿Y si no es... lo que esperabas?"

¿Qué espero? ¿Una chica mansa y agradecida que se contentará con estar a mi sombra y tener herederos cuando se le pida? ¿Una pieza política que entienda que nuestro matrimonio será un negocio en lugar de un romance? ¿Un pájaro roto que necesita ser rescatado de los cuestionables cuidados de su tío?

—Entonces lo averiguaremos. —Firmo al pie del contrato con trazos firmes y decididos. La tinta parece más oscura de lo habitual, como si firmara con sangre en lugar de bolígrafo azul—. ¿Pero Carson? Que nuestros investigadores investiguen a fondo los antecedentes de la familia Garrett. Quiero saberlo todo: registros financieros, historial médico, historial laboral de todo el personal. Todo.

"¿Buscas algo específico?"

—Busco la verdad. —Dejé el bolígrafo y lo miré a los ojos—. Porque hombres como Marcus Garrett no ofrecen sus bienes más preciados a menos que obtengan algo más que la condonación de la deuda.

La expresión de Carson se ensombrece al comprender. Lleva suficiente tiempo en el mundo como para reconocer las señales de un depredador, y Marcus Garrett siempre ha hecho sonar nuestras alarmas.

—Haré unas llamadas —dice, levantándose de la silla—. Discretamente.

—Gracias. —Me vuelvo hacia la ventana, observando cómo la última luz del atardecer tiñe las montañas de tonos dorados y carmesí. En algún lugar, Erika Matthews probablemente se esté enterando de la reunión de mañana. Me pregunto qué estará pensando, cómo se sentirá al ser vendida como una novilla premiada.

Me pregunto si ella tiene alguna opción en este asunto.

—¿Tyler? —Carson se detiene en la puerta de la oficina—. Por si sirve de algo, creo que Luna lo entendería. Siempre decía que proteger a la manada era lo primero, incluso cuando eso implicaba tomar decisiones dolorosas.

Se me encoge el pecho al mencionar a mi hermana. Luna era dos años menor que yo, pero infinitamente más sabia en asuntos del corazón. Encontró a su verdadero compañero a los diecinueve y fue inmensamente feliz hasta el día de su muerte. Envidié esa certeza, esa certeza absoluta de que había encontrado a su media naranja.

He sido Alfa durante dieciséis años y nunca he experimentado nada ni remotamente parecido a ese tipo de conexión.

—Quizás —digo en voz baja—. O quizá me diría que soy un idiota y que siempre hay otra manera.

"Probablemente diría ambas cosas", admite Carson con una leve sonrisa. "Se le daba bien eso: tener razón y llamarte idiota al mismo tiempo".

Después de que se va, me quedo junto a la ventana mientras la oscuridad se cierne sobre nuestro territorio. Las luces empiezan a parpadear en las casas dispersas por el bosque: cálidos rectángulos dorados de vida familiar que observo desde la distancia. Siempre desde la distancia.

Mi teléfono vibra con un mensaje de mi madre: Cenamos mañana a las seis. Trae la famosa lasaña de la tía Margaret y sus opiniones menos conocidas sobre tu vida amorosa.

A pesar de todo, sonrío. Mi madre nunca ha tenido un problema que no pudiera resolver con comida y consejos indeseados. Lleva intentando emparejarme con "mujeres jóvenes adecuadas" desde que cumplí veinticinco, aparentemente convencida de que mi incapacidad para encontrar pareja se debe simplemente a no haber conocido a la persona adecuada en el cóctel adecuado.

Ella no tiene idea de que estoy a punto de conocer a mi posible novia mañana por la noche.

Le respondo: "Aplazamiento. Empaquetar asuntos".

Su respuesta es inmediata: "Empacar negocios debería no ser un código para 'esconderse en la oficina comiendo cereal para cenar otra vez'". Necesitas una nutrición adecuada, Tyler James Blackwood.

Tyler James Blackwood. Solo usa mi nombre completo cuando se prepara para darme un sermón sobre mis supuestos hábitos autodestructivos. Según mi madre, trabajo demasiado, como muy poco y he renunciado por completo a la felicidad para dedicarme a la manada.

Ella no está equivocada.

Comeré una verdura. Lo prometo.

Te lo aseguro. Te quiero, cariño.

Yo también te amo, mamá.

Dejé el teléfono a un lado e intenté imaginarme llevando a Erika Matthews a casa para que conociera a mi madre. Intenté imaginar cenas familiares y reuniones multitudinarias con una esposa que es prácticamente una desconocida comprada y pagada. Intenté imaginarme explicándoles a nuestros futuros hijos que mamá y papá se casaron porque el abuelo Garrett nos debía dinero.

Mi lobo se revuelve inquieto, insatisfecho con la situación, pero resignado a la necesidad. Ambos hemos aprendido que ser Alfa significa tomar decisiones que otros no pueden o no quieren tomar. A veces esas decisiones funcionan. A veces no.

A veces cambian tu vida de maneras que nunca imaginaste.

Saco mi teléfono y marco la línea directa de Carson.

—Cambio de planes —digo cuando responde—. No quiero verla en casa de Garrett. Tiene demasiada influencia, es demasiado fácil jugar en casa. Que vengan mañana por la noche. A las siete.

¿Estás seguro? Traerla al territorio de la manada podría dar un mensaje equivocado. Como si ya estuvieras asumiendo que aceptará.

—No doy nada por sentado —miento con suavidad—. Pero si Erika Matthews va a ser Luna de la Manada Northern Ridge, necesita ver en qué se está metiendo. Y necesito ver cómo reacciona al estar rodeada de trescientos lobos que la vigilarán atentamente.

“¿Bautismo de fuego?”

—Algo así. —Termino la llamada y vuelvo a estudiar el contrato, memorizando cada cláusula y condición.

Mañana por la noche conoceré a la mujer que podría convertirse en mi esposa. La mujer cuya vida cambiará irrevocablemente por las decisiones tomadas en las juntas directivas y los despachos legales. La mujer que salvará la estabilidad política de mi manada o se convertirá en una carga más que tendré que llevar.

Cierro los ojos e intento imaginar su rostro, pero lo único que puedo evocar es una vaga impresión de alguien pequeño y asustado, abrumada por fuerzas que escapan a su control.

Tal como me pasó a los dieciocho años, cuando mi padre murió y heredé una manada, un territorio y responsabilidades para las que no estaba preparada.

Quizás nos entenderemos después de todo.

Pensarlo debería consolarme, pero en cambio, me hace caminar con anticipación y temor a partes iguales. Porque comprender a alguien significa preocuparse por él, y preocuparse por alguien te hace vulnerable.

Y la vulnerabilidad es lo último que un Alfa puede permitirse.

Me sirvo tres dedos de whisky y me preparo para una larga noche de reconsiderar cada decisión que me llevó a este momento. Mañana conoceré a Erika Matthews y decidiré si unir nuestras vidas en un acuerdo que beneficie a todos menos, posiblemente, a nosotros.

Pero esta noche beberé licor caro y fingiré que no tengo miedo de estar a punto de cometer el mayor error de mi vida.

O la mejor decisión que nunca vi venir.
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Capítulo tres: Preparativos
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El punto de vista de Erika

Las ataduras de plata que me aprietan las muñecas arden como fuego líquido, pero he aprendido a no hacer ruido. El tío Marcus me las apretó con más fuerza anoche después de soltar su bombazo sobre Tyler Blackwood, y el metal lleva horas comiéndose la piel. Mi lobo gime en algún lugar de la niebla química de mi mente, demasiado débil por años de represión como para hacer algo más que reconocer el dolor.

Me recuesto en mi estrecho catre en el sótano, mirando el techo manchado de agua e intentando asimilar que, en menos de doce horas, conoceré al hombre que podría convertirse en mi esposo. El Alfa de Hielo. El lobo que nunca ha perdido un desafío, nunca ha mostrado piedad a sus enemigos, nunca ha fallado en cobrar lo que le deben.

¿Qué verá al mirarme? ¿A una chica rota haciéndose pasar por mujer? ¿A un lobo defectuoso que no puede transformarse? ¿A un impostor disfrazado de linaje alfa?

La puerta del sótano se abre con un crujido y me tenso automáticamente. Pasos en la escalera de madera, más ligeros que los pesados ​​pasos de Marcus. Delilah. Siento un nudo en el estómago de miedo.

—Despierta, bella durmiente —me llama con esa voz empalagosa que usa cuando está a punto de hacerme la vida imposible—. Tenemos que hacer compras.

Me incorporo con cuidado, mis músculos protestan tras pasar la noche en el delgado colchón. Delilah aparece al pie de la escalera con un vestido de diseñador que probablemente cuesta más de lo que la mayoría de la gente gana en un mes. Su cabello rubio está perfectamente peinado, su maquillaje impecable, su sonrisa afilada como una cuchilla.

—Mírate —dice, arrugando la nariz con disgusto—. Con razón Marcus te mantiene escondido aquí abajo. Pareces algo salido de una tumba.

No respondo. La experiencia me ha enseñado que cualquier cosa que diga solo empeorará las cosas.

—Bueno, pues venga —gesticula con impaciencia—. No podemos permitir que la futura esposa de Tyler Blackwood parezca una vagabunda. Daría mala imagen a la familia.

La familia. Como si alguna vez hubiera sido algo más que una carga indeseada que se han visto obligados a soportar.

Me mantengo de pie con las piernas temblorosas, con los músculos acalambrados por las ataduras. Delilah nota mis movimientos cuidadosos y sonríe con suficiencia.

—Veo que todavía llevas tus joyas puestas. —Señala con la cabeza las pulseras de plata que llevo en las muñecas—. Marcus pensó que quizás necesitabas que te recordara que te portaras bien hoy.

Las joyas me han dejado ronchas rojas y feroces en la piel, pero me bajo las mangas para disimularlas. No tiene sentido darle a Delilah más argumentos para su crueldad.

—Dúchate —ordena—. Ponte algo decente. Nos vamos en veinte minutos.

Subo las escaleras lentamente, cada paso es un esfuerzo monumental. La planta baja de la casa se siente extraña después de pasar la mayor parte del tiempo en el sótano: demasiado iluminada, demasiado limpia, demasiado normal. Fotos familiares adornan el pasillo, mostrando a Marcus, Delilah y sus dos hijos en diversas reuniones familiares. Ninguna foto me incluye. Aprendí hace años que estoy destinada a ser invisible.

El espejo del baño me devuelve el rostro de una desconocida. Ojos verdes hundidos, pómulos pronunciados que delatan demasiadas comidas salteadas, piel pálida por la falta de sol. Las ojeras me hacen parecer como si no hubiera dormido en semanas, lo cual no está lejos de la realidad. Mi cabello castaño oscuro cuelga lacio y sin vida más allá de mis hombros.

Esto es lo que Tyler Blackwood verá esta noche. Esta criatura rota y patética que ni siquiera puede mirarse al espejo sin estremecerse.

Me ducho rápidamente; el agua caliente me escuece en las muñecas en carne viva. Las quemaduras de plata no sanan como deberían, otro efecto secundario de la constante acónito en mi organismo. Me he vuelto dolorosamente humano en todos los sentidos, frágil y con una recuperación lenta de las lesiones.

La ropa limpia me parece un lujo que no merezco. Elijo un suéter sencillo y unos vaqueros, nada que pueda llamar la atención ni darle a Delilah más motivos para criticarme. Cuando salgo del baño, me espera en el pasillo, tamborileando con sus uñas cuidadas contra la pared.

—Mejor —dice, aunque su tono sugiere que sigo siendo terriblemente incompetente—. Al menos ya no hueles a sótano.

El camino al pueblo transcurre en un tenso silencio. Delilah no deja de mirarme por el retrovisor como si fuera una bomba que pudiera explotar en cualquier momento. Quizá le preocupa que intente escapar. Se me ha ocurrido: saltar del coche en marcha y desaparecer en el bosque, vivir como un pícaro hasta que el hambre o la intemperie me lleven.

Pero incluso ese pequeño acto de rebeldía me parece fuera de mis capacidades actuales. Años de represión sistemática me han dejado con la fuerza de voluntad apenas suficiente para aguantar cada día, y mucho menos para intentar escapar.

Entramos al estacionamiento de una pequeña boutique, de esas que atienden a mujeres adineradas con demasiado tiempo y dinero. La dueña, una mujer delgada de cabello canoso, saluda a Delilah como a una vieja amiga.

¡Señora Garrett! ¡Qué alegría verla! Y esta debe ser su sobrina.

La sonrisa de Delilah es puro veneno. «Sí, nuestra pequeña Erika se casa. Necesitamos algo... apropiado para conocer a su futuro esposo».

La palabra «apropiado» tiene un significado profundo. Nada demasiado revelador, ni demasiado caro, ni demasiado llamativo. Nada que me haga sentir segura o atractiva. Solo ropa funcional para un look funcional.

Durante las dos horas siguientes, me tratan como a una muñeca de trapo. La dueña de la tienda, la Sra. Henderson, me trae un conjunto tras otro mientras Delilah comenta constantemente sobre mis numerosos defectos.

“Demasiado apretado en el pecho”.

“Ese color la borra por completo”.

“Necesita algo para ocultar esas terribles ojeras”.

—Nada demasiado sofisticado. No queremos que se le ocurran ideas que superen su posición social.

Me quedo en silencio, obediente, mientras debaten mi apariencia como si no estuviera presente. Las ataduras plateadas me rozan bajo las mangas, un recordatorio constante de mi lugar en el mundo. Propiedad. Mercancía. Problema por resolver.

Finalmente, se deciden por un sencillo vestido azul marino de manga larga y escote modesto. Es bonito sin ser llamativo, lo suficientemente caro como para satisfacer el decoro de Delilah sin ser tan caro como para que yo me sienta merecedor de él.

«Perfecto», declara la Sra. Henderson. «Elegancia clásica y discreta».

Delilah asiente con aprobación. "Vale. Nos lo llevamos, más los zapatos a juego y ese cárdigan".

Mientras la Sra. Henderson registra las compras, Delilah se acerca para susurrarme al oído: «Recuerda que esta noche representas a la familia Garrett. Intenta no avergonzarnos más de lo necesario».

La amenaza es clara. Mi comportamiento de esta noche se reflejará en ellos, y cualquier fallo percibido resultará en un castigo posterior. Asiento en silencio, añadiendo esta presión al creciente peso de las expectativas que me aplastan los hombros.

De camino a casa, Delilah decide compartir su sabiduría sobre mi próximo encuentro con Tyler Blackwood.

—El Alfa de Hielo no tolera la debilidad —dice con tono conversacional, como si hablara del clima—. Su última novia duró seis meses antes de que no pudiera soportar su... intensidad. No busca pareja, querida. Busca una yegua de cría que dé hijos fuertes y no se interponga en su camino.

Cada palabra me asesta un golpe. Ya sé que no soy lo que Tyler Blackwood espera, pero oírlo dicho tan bruscamente hace que mi loba se retraiga aún más en sí misma.

—Esperará que te transformes cuando se lo ordenes —continúa Delilah—. Para demostrar la debida sumisión a su autoridad alfa. ¿Qué harás cuando se dé cuenta de que no puedes?

No tengo respuesta. La pregunta me ha estado rondando desde que Marcus mencionó el acuerdo por primera vez.

"Quizás te devuelva", reflexiona. "Que te devuelva como si estuvieras dañado. Aunque supongo que Marcus simplemente buscaría otro comprador. Siempre hay alguien dispuesto a pagar por linajes alfa, incluso los defectuosos".

Otro comprador. La forma tan casual en que lo dice me hace sentir bilis en la garganta. Como si fuera ganado para subastar al mejor postor.

Llegamos a casa mientras las sombras de la tarde empiezan a alargarse. Solo faltan unas horas para la reunión que determinará mi futuro. Marcus espera en la sala, con un vaso de whisky en la mano y viendo un programa de televisión absurdo.

“¿Cómo te fue?”, pregunta sin levantar la vista de la pantalla.

"Estará presentable", informa Delilah. "Aunque hay un límite en lo que podemos hacer con tan poca materia prima".

Marcus finalmente se gira para mirarme, y me obligo a mirarlo a los ojos brevemente antes de bajar la vista al suelo. Su expresión es calculadora, evaluando mi valor como un ganadero evaluando ganado.

—Recuerda lo que hablamos, Erika —dice en voz baja—. Tu comportamiento de esta noche afecta a toda la familia. Tyler Blackwood no es de los que aceptan excusas ni toleran las decepciones.

“Sí, señor”, susurro.

—Buena chica. —Vuelve a centrar su atención en el televisor—. Delilah te ayudará a prepararte. Salimos a las seis y media.

Seis y media. Mi ejecución está programada para las seis y media.

Paso las horas que me quedan en mi prisión del sótano, intentando calmar mi corazón acelerado, pero fracasando estrepitosamente. Mi loba camina de un lado a otro, intuyendo el cambio inminente incluso a través de su neblina química. Hoy ha estado más activa, desbaratando las barreras de mi mente con una urgencia desesperada.

Corre, parece susurrar. Lucha. No dejes que nos hagan esto.

Pero no puedo correr. No puedo luchar. Apenas tengo fuerzas para mantenerme en pie, y mucho menos para oponer resistencia. Años de abuso me han enseñado que la obediencia es supervivencia, que armar jaleo solo trae más dolor.

A las cinco y media, Delilah aparece con una bolsa de maquillaje y una expresión crítica.

"Siéntate", me ordena, señalando la única silla en mi sótano. "Veamos qué milagros podemos hacer".

Durante la siguiente hora, me maquilla el rostro, cubriendo las ojeras, coloreando mis mejillas pálidas y haciendo que mis ojos parezcan más grandes y vibrantes. Cuando termina, apenas reconozco a la mujer que me mira desde su espejo compacto.

—Mejor —admite a regañadientes—. Casi pareces viva.

El vestido azul marino me sienta perfecto, realzando mi delgadez sin acentuar mi falta de curvas. El cárdigan disimula las quemaduras plateadas en mis muñecas. Los tacones bajos me añaden unos centímetros de altura sin hacerme sentir incómoda ni inestable.

Parezco lo que se supone que soy: una joven preparándose para conocer a su futuro esposo. Lo que soy en el fondo —rota, reprimida, más fantasma que persona— permanece cuidadosamente oculto.

“Recuerda”, dice Marcus mientras nos preparamos para irnos, “hablas cuando te lo pidan. Respondes las preguntas con honestidad, pero concisamente. No ofreces información sobre tus... limitaciones. Esa conversación puede tener lugar después de la firma de los contratos”.

Después de estar legalmente atada a un hombre que no tiene idea de lo que realmente está recibiendo.

—¿Y Erika? —Su ​​mano se posa en mi hombro, agarrándome con la fuerza justa para recordarme dónde estoy—. Si haces algo, lo que sea, para sabotear este acuerdo, pasarás el resto de tu corta vida deseando no haberlo hecho. ¿Nos entendemos?

"Sí, señor."

—Excelente. —Su sonrisa no le llega a los ojos—. Entonces, vamos a conocer a tu futuro esposo.

El viaje al territorio de la Cordillera Norte dura cuarenta minutos por sinuosos caminos de montaña. Con cada kilómetro, mi ansiedad aumenta hasta casi vibrar de nerviosismo. Mi loba se aferra a las barreras de mi mente, más activa que en meses. Presiente que algo se acerca —un cambio, un peligro, una posibilidad— y quiere estar preparada.

Pero no puede liberarse. No con el acónito recorriendo mi cuerpo, no con años de envenenamiento por plata debilitando nuestra conexión. Solo puede pasearse, gemir y esperar que lo que pase esta noche no nos destruya a ambos.

Al acercarnos a la manada de Northern Ridge, vislumbro por primera vez el territorio de Tyler Blackwood a través de la ventanilla del coche. Pinos centenarios se alzan a ambos lados del camino, sus ramas forman un dosel natural que filtra la luz del sol moribundo. El bosque se siente vivo aquí: salvaje, indómito e infinitamente libre.

Todo lo que siempre soñé ser.

"Impresionante", murmura Marcus, y puedo percibir la codicia en su voz. "Doscientas mil hectáreas de territorio de primera calidad. Derechos minerales, derechos madereros, acceso al agua. Tyler Blackwood es un hombre muy rico".

Lo suficientemente rico como para comprarse una esposa, aparentemente.

La casa de la manada aparece tras una curva del camino, y se me corta la respiración. Es enorme: tres pisos de piedra y madera, construidos en la ladera de la montaña, con enormes ventanales que brillan cálidamente al anochecer. Hay edificios más pequeños dispersos por el claro, conectados por senderos bien mantenidos. Los miembros de la manada se mueven entre las estructuras, e incluso desde la distancia, puedo percibir su satisfacción, su sentido de pertenencia.

Así es una manada de verdad. Un hogar de verdad.

"Aquí vamos", dice Delilah mientras Marcus aparca el coche cerca de la entrada principal. "Hora de conocer a tu futuro marido, cariño. Intenta no desmayarte".

Al salir del coche con las piernas temblorosas, mi loba se lanza de repente hacia adelante con más fuerza de la que ha mostrado en años. El aroma a pino y aire de montaña me llena los pulmones, y por un instante imposible, me siento casi completo de nuevo.

Entonces, las enormes puertas de entrada de la casa de la manada se abren y Tyler Blackwood sale al porche.

Incluso a quince metros de distancia, su presencia me impacta como una fuerza física. Es alto —fácilmente mide un metro ochenta—, con hombros anchos y una postura segura que denota dominio alfa. Cabello oscuro, mandíbula firme, ojos que parecen abarcarlo todo a la vez. Lleva una camisa sencilla y vaqueros oscuros, pero, dada la autoridad que irradia, bien podría llevar una corona.

Este es el hombre que se supone que será mi esposo. El Alfa de Hielo que nunca ha mostrado piedad con sus enemigos, nunca ha cedido ante un desafío, nunca ha fallado en reclamar lo que cree que le corresponde.

Él comienza a caminar hacia nosotros, cada paso medido y con un propósito, y me doy cuenta con total claridad de que mi vida está a punto de cambiar de maneras que ni siquiera puedo empezar a imaginar.

La única pregunta es si ese cambio me salvará o me destruirá por completo.
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Capítulo cuatro: El intercambio
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El punto de vista de Tyler

El olor es lo primero que me impacta.

Flores silvestres y lluvia de verano, con un matiz de algo más oscuro: dolor, represión, miedo, tan profundo que se ha convertido en parte de su esencia. Pero debajo de todo eso, apenas perceptible, se esconde un linaje alfa puro. Genética fuerte, ancestral y poderosa envuelta en lo que parece ser un paquete muy frágil.

Mi lobo se lanza hacia adelante, instantáneamente alerta e interesado de maneras que me toman completamente por sorpresa.

La mujer que camina entre Marcus y Delilah Garrett no se parece en nada a lo que esperaba. Es bajita —quizás un metro sesenta y tres centímetros con sus tacones bajos—, con el pelo oscuro que refleja la luz del porche y una piel tan pálida que es casi translúcida. El vestido azul marino que lleva es modesto y le queda bien, pero no disimula su delgadez ni la curvatura de sus hombros, como si intentara hacerse invisible.

Pero son sus ojos los que me paralizan. Grandes, verdes, y llenos de una mezcla de terror y resignación que hace que mi lobo camine inquieto. Parece alguien que camina hacia su propia ejecución, no hacia su compromiso.

—Tyler —grita Marcus con falsa jovialidad, y su voz se oye a través del espacio que nos separa—. Gracias por aceptar vernos con tan poca antelación.

Aparto mi atención de la chica —Erika— y me concentro en su tío. Marcus Garrett es justo lo que esperaba: alto, de hombros anchos, con esa sonrisa que despierta mi instinto protector. Su esposa, Delilah, prácticamente irradia petulancia, como si acabara de hacer el trato del siglo.

—Marcus —respondo, manteniendo un tono neutral mientras se acercan—. Delilah. Y tú debes ser Erika.

Se estremece cuando digo su nombre, e incluso da medio paso atrás antes de detenerse. El movimiento es tan sutil que la mayoría lo pasaría por alto, pero he pasado dieciséis años analizando el lenguaje corporal y la evaluación de amenazas. Esta chica está aterrorizada.

De mí. De esta situación. De todo.

—Sí, señor —susurra, con voz apenas audible—. Es... un honor conocerlo, Alfa Blackwood.

El trato formal me sorprende. La mayoría de las jóvenes de su edad usarían mi nombre de pila, sobre todo en lo que se supone es un encuentro casual entre posibles parejas. Pero Erika habla como si se dirigiera a un oficial superior, no a un hombre con el que podría casarse.

"Por favor, llámame Tyler", le digo con dulzura, y veo que sus ojos se abren de par en par, como si estuviera sorprendida. Como si la amabilidad fuera algo completamente inesperado.

Mi loba prácticamente vibra con la necesidad de acercarse a ella, de entender por qué todos mis instintos me gritan que algo anda muy mal aquí. Pero mantengo una distancia prudente, para no asustarla más.

"¿Por qué no entramos?", sugiero, señalando hacia la bodega. "Carson ha preparado refrigerios y podemos hablar más tranquilamente".

Mientras caminamos hacia la entrada, noto los pasos cuidadosos y mesurados de Erika. Se mueve como alguien que ha aprendido a no llamar la atención, con la mirada baja y las manos firmemente entrelazadas. El contraste entre su evidente inteligencia —visible en esos penetrantes ojos verdes cuando cruza brevemente mi mirada— y su postura sumisa es desconcertante.

Carson nos recibe en la puerta, con una expresión cuidadosamente neutral. Como mi beta, domina el arte de la cortesía diplomática, pero percibo la sutil tensión en sus ojos mientras observa a nuestros invitados.

—Marcus, Delilah —los saluda con profesional cortesía—. Y la señorita Matthews. Bienvenidos a Northern Ridge.

—Gracias —murmura Erika, con su voz apenas por encima de un susurro.

Los llevo a la sala principal, un espacio cómodo con muebles de cuero y una chimenea de piedra que suele tranquilizar a los visitantes. Los miembros de la manada han sido discretamente retirados de las zonas comunes, lo que nos da privacidad para lo que promete ser una conversación incómoda.

—Por favor, siéntate donde te sientas cómodo —digo, acomodándome en mi silla habitual.

Marcus y Delilah se acomodan en el sofá de inmediato, pero Erika duda, mirando a su alrededor como si no estuviera segura de poder elegir su propio asiento. Finalmente, se sienta en el borde de una silla lo más lejos posible de mí, con la postura rígida por la tensión.

—Entonces —comienza Marcus, frotándose las manos con evidente satisfacción—, supongo que has revisado los términos del contrato, ¿no?

—Sí. —Mantengo un tono neutral, aunque mi lobo se eriza ante la naturalidad con la que habla de su sobrina, como si no estuviera aquí—. Antes de hablar de legalidades, me gustaría conocer mejor a Erika. Este acuerdo la afecta más que a nadie.

La mirada penetrante que Delilah lanza a su marido no pasa desapercibida para mí. Tampoco la palidez aún mayor de Erika, si cabe.

—Claro —dice Marcus con suavidad—. Aunque debo mencionar que Erika siempre ha sido... callada. Tímida con la gente nueva, sobre todo con los alfas. Nada de qué preocuparse.

Tímida. Claro. Porque la timidez explica cómo se estremeció cuando dije su nombre, o el terror cuidadosamente controlado en sus ojos.

Me inclino ligeramente hacia delante, dirigiéndome a Erika. «Háblame de ti. Tus intereses, qué te gusta hacer en tu tiempo libre».

Mira rápidamente a Marcus antes de responder, y la mirada que intercambian hace que mi lobo gruñe en silencio. No es la mirada de un guardián cariñoso y su protegido. Es la mirada de alguien que pide permiso para hablar.

“Me... me gusta leer”, dice con cuidado. “Y ayudo con las tareas del hogar. Soy buena organizando y... y aprendo rápido”.

La respuesta suena ensayada, como si le hubieran dado instrucciones sobre qué decir. Pero hay algo en su voz cuando menciona la lectura: una pequeña chispa de interés genuino que me hace querer escuchar más.

“¿Qué tipo de libros?”, pregunto.

Otra mirada a Marcus. «Lo que haya. Historia, sobre todo. Algo de literatura».

"Tiene una excelente educación", añade Delilah con falso orgullo. "Terminó la secundaria por correspondencia. Es muy autodidacta".

¿Autodirigido o aislado? Empiezo a sospechar que es esto último.

"Es impresionante", digo, sintiendo lo que siento. "No todo el mundo tiene la disciplina para estudiar por su cuenta".

Los ojos de Erika se abren de par en par, como si los cumplidos le fueran tan ajenos como la amabilidad. La reacción me oprime el pecho con algo incómodamente cercano a la ira.

"Estamos muy orgullosos de ella", dice Marcus, aunque su tono no sugiere nada de orgullo. "Será una excelente Luna. Muy... manejable".

Manejable. La palabra me revuelve los dientes. Una Luna no debería ser manejable; debería ser una compañera, una igual, alguien lo suficientemente fuerte como para ayudar a liderar una manada.

—Me gustaría saber qué opina Erika sobre la vida en manada —digo, ignorando por completo a Marcus—. ¿Has pasado mucho tiempo con grupos grandes de hombres lobo?

La pregunta parece aterrorizarla. Sus manos se retuercen en su regazo, y vislumbro unas marcas rojas y feroces alrededor de sus muñecas antes de que se baje las mangas para taparlas.

Marcas rojas que parecen sospechosamente cicatrices de quemaduras.

Cicatrices de quemaduras de plata.

Mi lobo se queda inmóvil, con todo su instinto protector concentrado en esas heridas apenas visibles. Las quemaduras plateadas en un hombre lobo no ocurren por accidente. Suceden cuando alguien es retenido contra su voluntad, generalmente durante largos periodos.

—Erika no sale mucho —dice Delilah rápidamente, aparentemente notando mi atención en las muñecas de su sobrina—. La hemos mantenido cerca de casa. La hemos protegido de... malas influencias.

La protegió. O la encarceló.

"Por supuesto", digo con suavidad, archivando esta información para investigarla más adelante. "La protección de la familia es importante".

Carson aparece con una bandeja de café y pasteles, una grata interrupción en el ambiente cada vez más tenso. Mientras sirve, observo atentamente a Erika. Acepta una taza de café, pero no la bebe, simplemente la envuelve con las manos como si buscara calor.

—Erika —digo con dulzura—, ¿te importaría que te preguntara por tu lobo? Me interesaría saber más sobre tus habilidades para cambiar de forma.

La taza tiembla en sus manos. El café se derrama peligrosamente cerca del borde, y por un instante creo que podría dejarla caer.

—Es... es una persona que se desarrolla tarde —dice Marcus rápidamente—. Algunos lobos desarrollan sus habilidades más tarde que otros. No tiene nada de raro.

Pero la reacción de Erika cuenta una historia diferente. El miedo absoluto en sus ojos, la forma en que su respiración se ha vuelto superficial y rápida; esto no es vergüenza por cambiar de turno tarde. Es terror.

“En realidad”, digo, mi voz adquiriendo la autoridad de un alfa que hace que incluso otros alfas escuchen, “me gustaría escuchar directamente de Erika”.

La compulsión en mi tono no es fuerte, solo la suficiente para animarme a ser sincera, pero su respuesta es inmediata y devastadora. Se estremece como si la hubiera golpeado, y la taza de café se le resbala de las manos inertes y se hace añicos contra el suelo.

"Lo siento", jadea, y se arrodilla inmediatamente para recoger los pedazos rotos. "Lo siento mucho, no quise..."

—Erika, para. —Me levanto y voy hacia ella antes de que me asalte la idea—. Te vas a cortar.

Pero no se detiene. Al contrario, trabaja más rápido, con las manos temblorosas mientras intenta recoger fragmentos de cerámica con una eficiencia desesperada. Como si esperara ser castigada por el accidente.

—Por favor, puedo limpiarlo —susurra, y ahora hay lágrimas en su voz—. Lo siento, lo siento mucho...

—Oye. —Me agacho a su lado, con cuidado de no ocupar su espacio—. No pasa nada. Los accidentes pasan.

Se congela ante mi proximidad, y percibo un aroma más intenso. Las flores silvestres y la lluvia siguen ahí, pero están casi eclipsadas por el sudor del miedo y algo más: algo químico y amargo que hace que mi lobo camine agitado.

Acónito. Huele a acónito.

No son las trazas que podrían quedar del tratamiento médico o la seguridad fronteriza. Es el olor profundo y penetrante de la exposición prolongada. Alguien la ha estado administrando acónito, probablemente durante años.

—Carson —digo en voz baja, sin apartar la vista de Erika—. ¿Podrías llamar a alguien para que limpie esto?

“Por supuesto, Alfa.”

Le ofrezco la mano a Erika para ayudarla a levantarse, pero ella se aleja de mí a toda prisa y regresa a su silla sin aceptar ayuda. El rechazo le duele más de lo debido.

—Bueno —dice Marcus con alegría forzada—, los accidentes pasan. Erika siempre ha sido un poco torpe.

La indiferencia despreocupada en su tono me pone los ojos como platos. No es torpeza, es indefensión aprendida, la que surge del abuso y el condicionamiento sistemáticos.

"Quizás deberíamos discutir los detalles del contrato", sugiere Delilah, aparentemente ansiosa por dejar atrás el comportamiento "vergonzoso" de su sobrina.

—En realidad —digo, con la suficiente autoridad de alfa como para silenciar cualquier objeción—, me gustaría hablar con Erika en privado. Solo unos minutos.

La temperatura en la habitación baja diez grados. El rostro de Marcus se endurece, mientras que la expresión de Delilah se vuelve calculadora. Pero es la reacción de Erika lo que más me preocupa: parece absolutamente aterrorizada ante la perspectiva de estar a solas conmigo.

—No hace falta —dice Marcus rápidamente—. Erika no tiene nada que añadir a nuestras conversaciones. Entiende su papel en este asunto.

—Seguro que sí. —Mi lobo me está poniendo a prueba, exigiendo que actúe ante la amenaza que percibe en Marcus Garrett—. Pero si va a ser mi Luna, necesito saber que podemos comunicarnos eficazmente. Solo una breve conversación.

No es realmente una petición, y todos en la sala lo saben. La autoridad alfa tiene peso incluso en la política humana, y Marcus no puede negarse sin arriesgar todo el acuerdo.

—Claro —dice apretando los dientes—. Aunque espero que entiendas que Erika puede sentirse... abrumada ante situaciones nuevas.

Abrumado. Traumatizado sería probablemente más preciso.

—Salgamos al porche —digo, ofreciéndole a Erika una sonrisa que espero no parezca amenazante—. Un poco de aire fresco podría venir bien.

Mira a Marcus, con el mismo gesto de pedir permiso que noté antes. Él asiente casi imperceptiblemente, pero su expresión promete consecuencias si dice algo inaceptable.

—Sí, señor —susurra, levantándose de la silla con piernas temblorosas.

La llevo a través de la casa de la manada hasta el porche trasero, lejos de la entrada principal, donde Marcus y Delilah podrían oírla. El aire de la tarde es fresco y puro, impregnado del aroma a pino y flores silvestres de la montaña. Erika se abraza, aunque no sé si es por frío o por autoprotección.

Durante un largo instante, permanecimos en silencio. Puedo oír sus latidos —rápidos y erráticos por el estrés— y el patrón superficial de su respiración sugiere que está al borde de un ataque de pánico.

“Erika”, le digo suavemente, “¿estás bien?”

La pregunta parece sorprenderla. Me mira con esos grandes ojos verdes, y veo un destello de algo que podría ser esperanza antes de que se apague rápidamente.

—Estoy bien —dice automáticamente—. Gracias por preguntar.

Otra respuesta ensayada. Pero la forma en que dijo mi nombre antes, como si temiera quemarse la lengua, sugiere que no está acostumbrada a dirigirse a los alfas con algo que se acerque a la familiaridad.

"No tienes por qué estar bien", le digo. "Esta es una decisión importante para ambos. Es natural tener inquietudes y preguntas".
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